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En 1862. Don Patricio de la Escosura, militar, político, académico, intelectual
de reconocido prestigio, fue nombrado a propuesta de O’Donnell, Comisario
Regio de Filipinas. La permanencia en el archipiélago y el contacto directo con
la población, le permitieron obtener datos importantísimos para la redacción de
una Memoria, en la que apunta con agudeza soluciones para mejorar la situación
de la población indígena de las lejanas islas de Oriente, españolas hasta 1898,
fecha en que pasaron a ser soberanía de los Estados Unidos.
Pero antes de entrar a analizar la Memoria de Filipinas, interpretamos
necesario hacer un perfil biográfico de Escosura, literato que cultivó todos los
géneros de la etapa Romántica. En la actualidad tanto su biografía como su
obra literaria no cuenta con muchos estudios. Alberto Lista, José de Espron-
ceda y Hartzenbusch, despertaron mayor interés en el siglo xix y en el pre-
sente.
A. UNAS PINCELADAS BIOGRÁFICAS DE DON PATRICIO
DE LA ESCOS URA
No son muchos los autores que han investigado en profundidad la obra y la
figura de Escosura. A nuestro juicio, contamos solamente con dos excelentes tra-
bajos. El más reciente, el publicado por la Universidad de Valladolid en 1988 y
del que es autora Mt Luz Cano Malagón. Es un estudio muy riguroso tanto en la
aportación de datos relativos al perfil biográfico de Escosura, como al análisis
Revista de Filología Ro,nónica, nY 4. vol. 1, I997, págs. ~52l-534.Servicio de Publicaciones.
Universidad Complutense. Madrid, 1997
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literario de su copiosa obra. Al final del libro la autora recoge, debidamente
catalogadas, todas las publicaciones de Don Patricio de la Escosura. De la obra
de Cano Malagón hemos entresacado algunos de los datos biográficos que con
brevedad publicamos en este trabajo.
El otro libro al que nos referimos es cl de Antonio Iniesta, compañero de
Carrera y gran amigo, publicado en 1958 en las colecciones de la Fundación Uni-
versitaria Española. El título es concreto: Don Patricio de la Escosura.
En la clásica Historia de la Literatura Española, nunca olvidada y consulta-
da con gran frecuencia, de la que fueron autores los Catedráticos de la Universi-
dad Central Don Juan Hurtado y Don Ángel González Palencia, se señala el
porqué Escosura no gozó de la fama que tuvieron muchos de sus contemporáne-
os como Espronceda o Nicomedes Pastor Díaz:
«Escosura —escriben Hurtado y Palencia— atanó í;íuetos géneros literarios y no
llegó a sobresalir en ninguno, a pesar dc sus condiciones, ticiaNo por cambiar con fre
cuencia de direecion».
Patricio de la Escosura nació en Madrid el 5 de noviembre de 1807 y fue
bautizado en la literaria Iglesia de San Sebastián, a la que pertenecía la calle de
Francos en la que vivían sus padres. Su padre era militar, desempeñando una
valiente actividad durante la Guerra de la Independencia a las órdenes del Gene-
ral Castaños. Al finalizar la Guerra, Don Jerónimo fue trasladado a Valladolid
como Tesorero del Ejército de Castilla La Vieja. En su vivienda vallisoletana
recibía a bastantes amigos; eran visitas clandestinas de liberales, e incluso de des-
terrados por problemas políticos2.Patricio de la Escosuraen su denso trabajo Recuerdos Literarios3 nos relata
cómo comenzó su interés por las Letras debido a la influencia de dos canónigos,
Cepero y Don Tomás González, amén de la decisiva influencia de su padre, muy
conocido en el ambiente literario, llegando a ser elegido miembro de la Real
Academia de la Lengua. Padre e hijo llegaron a coincidir de académicos en la
docta casa:
«Al señor Cepero, docto canónigo sevillano, entonces por literal allí confinado, y fa,,,-
tic!,, con ,,ías intimidad y provecto a/señor i)or, Ihínás González., triintién canon/go,
no sé de dónde, encargado a la sazón del arreglo del A rcl,ivr, dc Sanoncias. y rifle a él
me llevata siempre consigo a ¡~asar las vacaciones, en la.s cuales, gracias a sus bené-
volas discretis irnos lecciones, que alguna.~ verses, lo confieso. ‘nc parecían intenípes—
tuosas adelantaba más mi instrucción que cii la Universidad duran/e todo el cUrso» t
Cano Malagón, M Y Luz, Patricio ríe la Escosara: Vida y otra literaria. Secretariado de
Publicaciones, Universidad de Valladolid, 1988. 244 páginas.
Cano Malagón, ob. cii., p. 12.
Escosura. Patricio de la, «Recuerdos Literarios•» en Ilustración Española y An,ericanr¿,
Madrid, 1876,1, p. 18
Escosura. Patricio de la, «Recuerdos Literarios». ob. cii.. 1
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A causa de los destinos oficiales de su padre nuevamente se trasladó a Madrid.
Aquí asistió a las clases impartidas por Don Alberto Lista, clases que daba en su
propio domicilio, en la calle Valverde. De los datos que figuran en la nota, vemos
que la calle Valverde era un núcleo literario y que, por tanto,el domicilio de Don
Alberto Lista estaba situado en pleno núcleo del cultivo de las Letras ~.
Escosura en su Discurso de entrada en la Real Academia señala al referirse
a Lista:
«Eran menester la buena dicha cíe tratarle í,,timamente, y la fortuna de alcanzar la
benevolencia, de que ron la juventud fue pródigo siempre., para poder apreciar en
lo infinito que valíc, al señc,r Den Alberto Lista, de quien me permitiréis que ron
orgullo me proclame su discípulo» ».
La inquietud intelectual y su exaltado liberalismo le impulsaron a pertenecer
a la Sociedad Secreta de los «Numantinos», creada en 1823:
«Los que nos llamribamr,s Numantinos constituíamos, o nos figurébamos que c.ons-
titulamos, una Sociedad Secreta política, cuyo fin era derribar al gobiernc nionór-
quirc, absolato, devolver al pueblo el usc, de su plena soberanía parc, que se cons—
ti/uvera como lo tuviese por conver,iente; y, entre tanto, hacer la guerra al régimen
vigente, propagar entre la juventud contemporánea nucistras ideas, y en cuanto lo
pudiéraincís, castigar los crímenes que ccntra ¿a libertad se cometieran» ~.
La Sociedad los Numantinos, secreta y por temor a ser descubierta, fue
cambiando los lugares de reunión. Primeramente sus miembros se reunían en una
disimulada cueva existente en uno de los montículos próximo al Retiro; después
se reunían en las viviendas de los padres de los asociados y, finalmente, en el
sótano de una botica existente en la calle de 1-fortaleza y en sus Memorias, que
publica como hemos señalado antes con el título de Recuerdos Literarios nos ha
dejado una descripción de una de las reuniones secretas:
En Noticias, tradiciones y curicísidades de las calles de Madrid de Don [ulano Peñasco y
Don Carlos Cambrooero, figuran los datos relativos a la calle Valverde: «Esta calle va desde la riel
besengc~ño a la de Colón. Conserva su ,,ombre desde el siglo xvít. En /679 se conr:edió sitio al
Cci;,vento de Sc,,, Basilio para su ensanche. Existen antecedentes dr construr.ciones pcsrtic.ulares
desde 1692. Llamc,se Valverde este sitio por ser un arrabal frontero al término de Fuenca eral que
lleva el título i,,dicadoíí.
«La Rec,l Acwclen,ia E.spañolafúefunciada e;! Madrid el cúYo 1713 a instcn,cia y’ representcicion
riel señr,r L)on Juan Manuel Fernández Pacheco, Marqués (le Villena. El objeto cíe su fundación fue
culticcir y/ijar la pureza y la eíegc,nr.ia de la lenguc, castellana Su primera Juntr¿ se ceíebrci el 6
dc ¡abc> de 1713. En la del 3 y’ 10 cíe cigesící se tiombró un Directon cuyo ccirgo recayó en el Mar—
que’ att Secretario; sefórmó el plan para el Diccio,,ario que se eligió como primera y principal
cd,,a Lcs Academia tuvo c,utoridad pública por J)ecretc, dei 23 de mayo de 17/4. Desde estct
/)oc a q,íedó legrtln,ente cvnstituicla en virtud cíe una Real Cédula, fécha 3 cíe octubre de /714. Sus
Lc sc o Estatutc,s sc fórmaron el 24 cíe eneecí cíe 17/5», p. 545546.
ENcosura, Pairicio de la, Discurso de enir¿,da en ti, Real Acacíetuir, cíe la Lengua.
Fscosura, Patricio de la, «Recuerdos Literarios», XXIII, p. 410.
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«Levantamos una tarima sobre lc~ cual clescscinsabc,n la ;ne‘a las sillas del Presi-
cIente y Secretarios, cubriéndolcí todo con bayetas negras Bancc,s x taburetes, <sc,,,
el mis/lic~ forro, daba,, asienid, a los demás iniciad/es, x una ec,runa de bayetas
igualmente cubría la puerta de entrctclc,. Pci re¿cts de papel 101<> y alumbrcíc,s por 1dm-
~>aras transparentc,ban huesos, calcíveras y c,tros tic, ,nc nc,s lugubres emblemas,
dándc,le a tc;dc> aquelíd> un tat; sc,mbrío como sit~iestro a spc c ttí Sobre la mesa
había, amén del indispeuscíble reccícIcí de escribi;; dos espadas sí mcd no recaer.
dc,, att par de ptstola.< 4..) y los NwncoíÑios asiÁstícm todcs cc las s~Iones Súíem,tCS,
únicas, en que todo aquel aparcitc> se e;n¡ñeaba. e,,s’uelto 5 <0 ttipones negros c, e,!
capas o.sc.urd,s. <cm cl rostrc, c.,,biertc, por tina <cire/cí veneciana y, f,0, clescc,,,tado. c,l
menos con algún cl000 bícíní a c.n lc, u alio» 8
En la fecha que describe Escosura la reunión de los Numantinos contaba die-
ciséis años. Los afiliados variaban entre los catorce años y, los más viejos, como
señala Escosura, no sobrepasaban los veinte. Dieciséis años justifican su vehe-
mencia liberal, su intransigencia política y el afán de conocer todo lo prohibido:
pero de esos impulsos juveniles no podía mantenerse permanentemente, había
que buscar un porvenir El ambiente militar lo había vivido desde niño y opté
por el Ejército. Tras la muerte de Fernando Vil, al año siguiente, en 1834, fue
desterrado a Olvera, un pueblo de Andalucía, por sospechas de que apoyaba a los
Carlistas, y que incluso se había entrevistado con el pretendiente al trono. A
nuestro juicio fue una sospecha sin Fundamento, ya que al año siguiente aparece
nuevamente incorporado al Ejército como gran defensor de Doña Isabel. Inter-
vino en varios combates y como compensación a los servicios se le ascendió al
grado de capitán.
En 1836, tras los sucesos ocurridos el 12 de agosto ——la sublevación de los
sargentos de La Granja— Escosura. que era ayudante dcl General Córdoba,
mando militar del Ejército Isabelino en el norte, decidió retirarse de la vida
militar. A partir de esa fecha, comenzó su actividad política, llegando hasta el
cargo máximo de ministro, desempeñando la cartera de Gobernación.
En todas las situaciones decisivas e importantes para cl desarrollo de la polí-
tica española aparece Escosura. Fn 1840, cuando ocurre la caída dc la Reina
María Cristina, como Regente, a consecuencia de las maniobras del liberal Espar-
tero, su postura fue a favor de los Cristinos. Posteriormente, cuando ocurrieron los
levantamientos en Castilla La Vieja. sobre todo en Valladolid y Palencia, Esco-
sura, Ministro de laGobernación, tuvo que intervenir Las revueltas castellanas se
iniciaron como consecuencia de la subida del pan. El pueblo reaccionó, que-
mando varias fábricas de harina, y el ejército enviado por el gobierno intervino
con dureza. Los sucesos de Valladolid fueron denunciados porel diario el Norte
de Castilla, venciendo obstáculos de censura por parte de las autoridades. Des-
plazado Escosuracomo Ministro de la Gobernación para elevar un informe de lo
ocurrido, censuró la dureza de la actuación del ejército dando la razón al pueblo.
Escosura. Patricio de la. «Recuerdos Literarios». XXXV, p. 174.
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A su regreso, sin consultar con ningún miembro del gobierno redactó un
Anteproyecto de Ley de Libertad de Imprenta. La decisión de Escosura motivó
un intenso enfrentamiento con O’Donnell. M.~ Luz Cano en su obra enjuicia
acertadamente la rivalidad entre ambos políticos:
«Apreciando —Escosura~ las críticas circunstancias del pa/it, atribuía la culpa-
bilidad y responsabilidad de los disturbios al clero y u los carlistas. O’Donnell no
aceptó estas apreciaciones y declaró ser incompatible su continuación en el Minis-
teno con la de Escosura. Espartero quiso reconcilio ríes. pero no lo consiguió.
En ronces propuso que se quedaran o retiraran los dos, pero la Reina optó por la
sc,lida de Escosura. Espartero, que tal vez había propuesto la solución anterior /or
cele.t hacia O’Donnell, considerando u;, desaire la propuesta de la Reina, dimitió.
A pesar de 1.05 intentos de disuadir de su en/peño a Espartero, no se consiguió su
permanencia, y al fin aceptó la Reina su dirnisicin. Lo mismo que lci de Esccsurcr, y
daba el encarga a O’Donnell de proponer un nuevo gabinete. Se formó évte, Co,,,-
puesto de moderados y progresistas, el día 14 deJulio, con O’Donnell c’t, la Presi-
9ciencia, y en Gobernación Ríos Rc3scts sustituirícr cl Escosura»
Escosura en la Península resultaba incómodo para O’Donnell. Éste, para
alejarlo, no se le ocurrió un lugar más apartado de Madrid que las islas Filipinas,
la provincia española en medio del océano Pacifico.
En 1862 O’Donnell creó un cargo para Escosura, el de Comisario Regio de
Filipinas, dotado con un magnífico sueldo. El nombramiento era excelente pero
las intenciones de O’Donnell no eran precisamente de afecto hacia Don Patricio,
sino todo lo contrario, de miedo y celos políticos hacia él.
Para los historiadores que nos dedicamos a los estudios sobre Hispanoasia, el
nombramiento de Escosura lo elogiamos, ya que gracias a su presencia en Filipinas
contamos hoy con una excelente y completa Memoria relativa a la situación del
archipiélago, en la que aporta oportunas innovaciones, en aspectos económicos,
sociales, políticos y, sobre todo, señala reformas educativas que serían de gran bene-
ficio para la población hispano-filipina. Su sólida formación intelectual y literaria
influyó en el análisis del conocimiento de la lengua española por parte de los nati-
vos, y en su obra aporta soluciones para incrementar la difusión del castellano.
A su informe y a las soluciones que da para mejorar el nivel económico y
cultural de los filipinos nos referiremos oportunamente.
Tras el paréntesis de permanencia en Filipinas, en 1865 nuevamente se
incorporó a Madrid. Han sido tres años recorriendo el archipiélago, prestando
gran atención a las islas del sur, donde el problema malayo-mahometano, sobre
todo en Joló, era una rémora para el buen desarrollo de la política española.
Su permanencia de tres años en Filipinas le han permitido no sólo redactar su
Memoria, sino la redacción de unos artículos periodísticos publicados en distin-
tas revistas, referentes a la situación de las Islas del Poniente.
¼Cano Malagón. ob. cit., PP. 52-53.
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Nuevamente vuelve al veneno de la vida política, y se afilia al partido deno-
minado Unión Liberal, liderado por O’Donnell. Escosura desde el quincenario el
Progreso hizo una gran alabanza del partido, manifestando que representaba el
orden y la libertad, al mismo tiempo que el respeto hacia la institución monár-
quica.
Vivió los avatares políticos ocurridos en España entre 1868 y 1872. En ese
año, y bajo el gobierno de Don Amadeo de Saboya, fue nombrado Ministro
Plenipotenciario en Alemania, con responsabilidad diplomática en Berlín, Sajo-
nia, Macklemburgo-Scheverin, Macklemburgo-Strelita y Sajonia-Weimar Tras la
presentación de las cartas diplomáticas, le admiró sobre todo los conocimientos
literarios que sobre España tenía el Gran Duque de Sajonia; era un gran cono-
cedor del Barroco: «Tanto el Gran Duque c:omo su augtísta esposa, lic/es guar—
dadores de las tradiciones artísticas y literctrias, c:c>nocsen y estiman en su justc>
valor la.s producciones del Siglo cíe Ord) de ucitestra líletatura, y muy señalada-
mente algunas obras del gran Don Pedro Calderón»
Cuando Don Amadeo de Saboya renunció a la Corona en febrero dc 1873,
los presidentes de la Primera República mantuvieron a Escosura como diplo-
mático en Alemania. Cesó como Plenipotenciario el 3 de lebrero de 1874.
A partir de esa fecha, la vida política de Escosura se redujo únicamente a sus
funciones como Senador Su alejamiento de la política fue posilivo paraque dedi-
case más tiempo a escribir, sobre lodo artículos periodísticos que puntualmente
aparecían en la Revista España, en la Jlttst;-ación Fspc¡ñola y An,ericana o en el
Progreso. En 1877 fue elegido Censor de la Real Academia de la Lengua, asIs-
tiendo puntualmente a todas las reuniones.
Al atardecer de un 22 de enero de 1878 fallecía repentinamente en el portal
de su casa situada en la madrileña calle de la Magdalena.
El imparcial del 23 de enero publicaba una breve nota cronológica:
«LtAcc,cíemia Espc,ñoia 5.’ cl Se,,aclc, lico> perdido ttt!O dc’ sus ja icaibros clisti~,yricíoss
España un o cíe sus Ii. ijos mdis ilustres. El sentimiento pr>; sen~cjante pcrdiclcx sercí
grc;nde, qí,e los ho,,,bres <c>tflo Es c os;oa son ,cr,os, y Espatic; no <‘sta soltada cíe
ta lc>s va,c>,Ies pc,ra no lamen <¿ji do>!dj ;Qc!tjrc!? le st; pérdida ».
B. MEMORIA SOBRE FILIPINAS Y JOLÓ
Dos años empleó Don Patricio de la Escosura en redactar su Memoria
—1863 y 1864 remitiendo tres ejemplares destinados a miembros del gobier-
~> Carta lechada en Betí in. Expediente Personal de Escosura, Ministerio dc Astmnlos Exterio-
res, Legajo 861
Mctac> ricí sobie I-ilipi;las 5 Joló ,r’dc¿ctc,cla e;! /86.? y /864 /,o, cl Erccle,¡ tísi,,,o Señor
1)on Patricio de la Es <sosura - Pti bí icase i ust rada con un 01 apa y p tec cdida (le un prologo de 1)00
Francisco Cañamaque, Madrid, Librería dc Simón y Cia, 883.
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no: Presidente del Consejo de Ministros, Ministro de Fomento y Ministro de
Ultramar.
Estructurada la Memoria en nueve capítulos, nosotros nos referimos en
nuestro trabajo al primero: De la enseñanza del idioma castellano.
Aunque desde el siglo xvi se habían dado constantemente Reales Cédulas
recomendando la enseñanza del castellano tanto en Indias como en Filipinas,
aquí, en el archipiélago, por la necesidad de los misioneros al ser el único espa-
ñol en los pueblos alejados de los núcleos urbanos le fue más sencillo al doctri-
nero hacer el esfuerzo de aprender las lenguas indígenas, predicar y doctrinar en
los dialectos de los nativos, que luchar con un esfuerzo ímprobo, en solitario, por
enseñarles el español.
Al tomar contacto Escosura con la realidad de las Islas recoge en su Memo-
ria la situación del idioma y, lo que es más importante, brinda las medidas para
que el gobierno tome soluciones. Hacia tan solo cinco años, 1857, que se había
aprobado en la península el plan de escolarización recogido en el proyecto de
reforma de Instrucción Pública presentado por el entonces Ministro de Fomento
Don Claudio Moyano, apoyándose en la necesidad de revisar la Ley de 21 de
julio de 1838 que resultaba desconcertante «sin reglas constantes, fitndadas
sobre bases fijas, la enseñanza está a merced de los vaivenes políticos y puede
fácilmente elfavor y la fortuna usurpar su puesto al verdadero mérito» I2~
Escosura pretendía potenciar entre la población escolar el conocimiento del
español, insistiendo que las Leyes de Indias siempre se habían preocupado por la
enseñanza del idioma castellano entre los indígenas:
«Desde los tiempc~s del c/esc.ubri,nientc del Nuevo Mundc,, desde Isabel Lst Católi-
ca, hasta Isabel 11, vienen monareas y gobierno <sonstantemente procurando al
m,s;no tiempo que el buen tratamiento y la reducción a la Santa Fe Católica de los
indios la et!señanza a los mismos de la lengua castella;,a. Sin rementarnos a las
Leyes Quinta y siguientes del titulo XV Libro Primero (Recopilación de Indias). ni
a la c,rclen dadc¡ por Felipe IV en /664. sí ncs referimos a lct Rectí Cédula de 7 de
mayo de /8/8 para el interrogatorio de los Juicios cíe Residencia una de las pre-
guntas de cargo a los Gc,bernadores, Capitanes Generales versa sobre si mandaron
o no a lcs pórrccos que enseñen a los indios el idioma castellaí,o».
Escosura apreció que muchos indígenas presumían de saber español, y que
incluso hacían gala de ello, pero lo que hacían era mezclar algunas palabras cas-
tellanas con un sin fin de vocablos nativos «que los indios mismos que se tienen
por instruidos en el castellano, es tan poco que es preciso para que comprendan,
hablarles una especie de algarabia que vulgarmente se llama español de cocina;
y para etuende ríes a ellos estar habituados al mismo bárbaro lenguaje» ~.
[2 Antología de las Cortes. 1854-1858, Ley Moyano, p. 829.
~> Memoria, ob. cit., p. 5.
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Escosura se percató que, incluso en Manila, siendo la capital del archipiéla-
go. punto neurálgico del comercio, la industria y la enseñanza, eran muchos los
nativos que no hablaban ni entendían el español.
Señala también en la Memoria que los párrocos y doctrineros hacen poco
esfuerzo en enseñar el español:
«Mie,,trc,s el indic, /utbíe su pri~nitivo lenguaje —señala Escosura— raya en lo
imposible que scicucla por cc>;npletc las />reo<su/)acione.v. la sapecctici n, las id/edis
etronedls. Mie,,tra 5 c c)n ch/,c ultad cntiendc, el cc,stellc,nc, (c.crstila, co/no él le 1/anta)
~¡ cnt! !t!a5 dificultad puc da clarsele c, e,,te,,dler Ja;ndis se cc’nseguirdí c¿ue le ;nire y’
considere todís qud naln a c straño dcnninc,dc;r; ¡d,mcís se persuadirá de que ante el
Monarcsa, cinte lc~ les c~ntc sas Mit,istros no /‘av d¡¿’rc’nc.ia entre cl ,~c,cidc, cl! lct
España peninsulau cl quc s to la luz el; Occanza»
El conocimiento del espanol senala, es necesario al indio para poder enten-
der y comprender las leyes y el lenguaje jurídico, caso de que por algún motivo
tenga que acudir a los tribunales. Con el español entenderá y comprenderá cuá-
les son sus derechos y sus deberes. Al no entender bien, tiene que valerse dc lo
que le diga un intérprete, que en ocasiones es ignorante, y tal vez, por motivos
diversos, esté interesado en engañarle.
En la situación actual —continúa Escosura— el indio está a merced de todo
el mundo litigante, tiene que entregarse a ciegas a la ignorancia o a la mala fe de
algún «doctorcíto» mestízo, que habiendo comenzado la carrera de Derecho, no
la terminó. No obstante, actúa como si fuese abogado ante los ignorantes clien-
tes, engañándoles con frecuencia.
Como era lógico, para desarrollar un vasto plan de enseñanza cii las islas,
había que comenzar por los niveles inferiores dc la enseñanza, en las escuelas.
Pero, inicialmente, había que formar a los futuros maestros. Para ello, seria
necesario establecer una Escuela Normal de Maestros de Instrucción Primaria
Elemental.
Las indicaciones de Escosura fueron tenidas en cuenta por el gobierno, y al
año siguiente, en 1865, se estableció la Escuela Normal Superior. De ella comen-
zaron a salir las primeras promociones de maestros hispano-filipinos ~. Las







‘> Archivo Histtirico Nacional. Sección ti tramar. Filipinas. Legajo 457.
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Las promociones anuales a partir de 1870, eran aproximadamente de sete-
cientos pedagogos, sumados los cinco grados 6
Escosura, como vemos, lanzó la sugerencia del establecimiento de una
Escuela Normal, y la idea se aprovechó. Escosura apunta en la Memoria el sis-
tema de cubrir las plazas:
«Sena conveniente que en la Escuela Nortoal de Manila sean admitidos, previo trá-
mt/es y eot,diciones, algunos europeos, indios y mestizos. los cuales, tertoinado que
haya;, su carrera y obtengan el correspondiente título, tengan derecho exclusivo y
ebligacion fo;-zosa da rcmte lc~s diez añc,s siguientes cl su sa/ida de la Escuela a ser-
oir plazas de maestros en los pueblos del archipiélago. Que las plazas de entrada
vacantes y de nuevc¡ creación se ptovean con maestros procedentes de la Escuela
No,mal por riguroso orden de antigiedad. Sean postergados aquellos macistros
que pc>r su cc,nducta c negligencicí desmerecieran el ascensc,. previc expediente
gubernativo, con audiencia al interesado a propuesta de la autoridad superior de
la j>rovItIcla» -
Que las plazas de maestros de la clase más alta de Manila y los pueblos cabe-
zas de provincia —insiste--— se provean por oposicíon en maestros de la clase
inferior inmediata, y no habiendo opositores, publicado que sea dos veces el con-
curso, a elección del Gobernador General, se cubra la plaza. Que en los pueblos
de poco vecindario, donde lo estime conveniente el Gobernador, los maestros
desempeñen las funciones de secretarios de los gobernadorcillos, mediante un
sobresueldo, proporcionado al aumento de trabajo.
Señala taínbién Escosura en la Memoria, que los maestros a los diez años de
ejercicio puedan dejar libremente su profesión, y que la administración tenga en
cuenta los servicios que habían prestado en el Magisterio para optar a destinos y
actividades superiores, aunque fueren de ramo distinto al de la enseñanza.
Recomienda también, con carácter obligatorio, el establecimiento de Escue-
las de Instrucción Primaria Elemental, gratuita, para los indios y también para los
mestizos y chinos pobres.
Señala la obligatoriedad de la enseñanza del español para los niños de ambos
sexos, hasta la edad de diez años. En los pueblos en los que no hubiese nada más
que una escuela, la enseñanza sería mixta. Los adultos, indios, mestizos o chinos
pobres, recibirían los domingos una clase gratuita.
Los sueldos se pagarían con cargo a las cajas municipales. Por ello, apunta
Escosura. la conveniencia, a tenor de la población y de los ingresos municipales,
que se paguen los sueldos a los maestros, existiendo por tanto variaciones entre
un lugar y otro. Del presupuesto municipal no sólo saldrían los sueldos men-
suales sino también el material escolar y el mantenimiento de la escuela. Había
que hacer frente también, a los gastos de la vivienda del maestro
A partir de 1894 se estableció un Centro Superior: La Acade,nia Pedagógica, para perfec-
cíonamiento de los maestros, al mismo tiempo que se creó una publicación informaliva: El Bale-
tít, Oficial cJe Maqisterio Filipino.
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Escosura para desempeñar las plazas de maestros, señala cuatro categorías,
de menor a mayor rango: de entrada, que serian los de menor cuantía; de ascen-
so; de segundo ascenso; y de ténnino, que era la primera clase. Para ello seria
necesario establecer la categoría de las escuelas, teniendo en cuenta núcleos de
población, y que una vez establecidos los criterios de clasificación no se pudie
sen cambiar, sin previa consulta. Para las modificaciones de categorías tendrían
que intervenir las autoridades superiores y municipales. Serían las encargadas y
las responsables de vigilar el cumplimiento de todo lo que se aprobase al res-
pecto.
Señala también Escosura, las limitaciones de las autoridades eclesiásticas y
la obligación que tienen en la defensa de la lengua española:
‘<Que se definan y establezcan Icis servicios que la autoridad ecle.sicístic.c, pueda y
deba intervenir en la enseñanza elemental co;, la precisa clc,,idctcl, pctra que />re-
servó,,dcse ilescí lct pureza del dogmc¡ y ,noral cristicincí se cqerzdt. so’ c’inl>ci rfa,
libren,et,te el ;ncígisteric por ¿cts cíclegados al <‘ficto cJe la potestad sec,,lcir»
La finalidad de Escosura con su proyecto dc escolarización y de enseñanza
del español era intentar evitar en un futuro la actividad municipal de los gober-
nadorcillos indígenas que no tuviesen el suficiente conocimiento de la lengua.
Establecía, para ello, un largo periodo de quince ~‘iñospara el aprendizaje y
dominio lingíiistico del castellano:
«que a los quince añcxs de estalflcdic/a la sí-udc, en u;; pueblo, no sean admisibles
a lcs cargos de gtbernctclcrcíllc’s sus tc nientes - ni [udc/un fóríncir parte de la
prn~ciíicilia cianque 1c gc~zciret! por juid) dc heredad c en cualquiercí ot;c> título, los
indic,s y mestizos c¡ue no supie;c it habla; 1< c’ e s•’ <‘sc-ribií cc, crc’c.’tcímentc’ el castella —
no o lengucí ccistcllco,a; y que a los tic íntc¡ años del ínís;ndí <sitadcí c’stablec.iin ic’iIta,
pcíra gozar de exencsió,, cíe polos > 5 Sc rl icios personctle.s de los tribuicrí c¿ue e,,
cualquiera c-onc c’pto <-cuícediesc o las lc c s al i,ícíicí ci mestizo, ha san dc’ c ,c;eclitar
igualtne;íte los iii teresadc,s, en la /órmc¡ quc’ sc c’slc,blczc ci, qud’ hcíí,latí. Icen 3’ es, Fi—
luco cc) creí lamente el c-ctstellcín o» 2<>
En otro apartado señala que «en It> sucesivo no sea empleado retí-ibuido
del gobierno en Filipinas ningún indio d) mestizo que no ac:rcdiíc cii examen
publico, ante cl tribunal que el regía;n.cnlc> dc la Escuela Normal determine, las
¡nismas ct rcunsta;íc.iets arriba e.vppesadas».
Convencido Escosura que los párrocos y doctrineros tenían que colaborar en
el proyecto de difusión del español, señala la conveniencia de que en un plazo
prudencial no prediquen en las lenguas indígenas:
>~ Memoricí, p. 29.
>< Se denominaba gobcrnadorci lío en la época española a los alcaldes indígenas.
Los polos eran impuestos directos.
Memoria. p. 29.
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«Que a los seis años de esta blecidas todas las escuelas en un pueblo cualquiera. ndí
puedcí enseñarse en él la dc,c-tri;,a cristiana ni ¡uredicarse en ¿cus templos más que en
lengucí castellatict» -
El Comisario Regio elaboró su Memoria en el convencimiento de las exce-
lentes aptitudes intelectuales del indígena para llevar a cabo la implantación
del castellano. Reconoce que los naturales están dotados de talento y maravillo-
so instinto para captar y aprender con rapidez todo cuanto se les enseñase.
Señala cualidades humanas en los filipinos, al mismo tiempo que denuncia
que su ignorancia no es por cerrazón suya, sino por falta de interés de los espa-
ñoles responsables en hacerles aprender y comprender la lengua nacional espa-
ñola:
«[itt cuanto a su docilidad en getierals u veneración cu ¿cus scucerclcites. s u sumisídín
a ¿cus magistrciclcu.s y su tí<spetcu temercuso. yci quc< servil no se le llame, cii ludís insig-
utíjiccíate españcil cotí quien se halle en ccn,tactc,, el indio filipino es ncutcu;iamence
ejenipícir: pcír mdunera que ncí estcí en él ¿tu rcuzón de su igncrc¡cíc.ic;,smc>, ¡ucur cícula-
rdí,so que secí confescirící, en uciscitros íuíismc,s ques u educación descuidamcu.s» 2>
Reconoce la buena voluntad de los eclesiásticos en su tarea espiritual y for-
mativa del pueblo filipino, pero sostiene que el afán de utilizar por aquéllos nada
más que las lenguas indígenas es la causa de su desconocimiento del español:
«Escí eclucacicin. en primer lugaí; si se exceptúa la ciudcíd de Mciniía y sus curículía-
les, estcí etíteraníente reduisida a la enseña/ca de la deí:trina isristicíncí en tagciícu ci etí
el dialecto de lcu provinc.ca respectiva, y por lo tan/tu, ci cargo excslu,sivc, de Icus
jucírrcucc,s, ya secultures, va regulares, que scutt Icus más e;i número y c’t, i;iJltíencia, j•’
escís pastcí res. a quienes tIche este /uaIs importtt;itísimcus se;vií.ios y cii Va utilidad y
necesidad en él c.cínfiescu ycu y prcuclcimcu, pcurquc en ellos creo firtneme;,te, cucículecen,
sin e;nbargo, genercilmente hcublandcí, cíe uncí predicupcucion de que han llegado ci
incucular a ;,,ííc-lící.s autíucidcícles, y que es el fundamentc, y base del mal a cuyo
u rge;ite ;-c;í 1 cc/ñu tic/le esta Mc’i;,cu íic¿í>.
Escosura, a pesar de su cargo de Comisario Regio, español y peninsular,
admite, y así lo recoge, la idea existente en el archipiélago que eran los mismos
peninsulares y criollos los primeros interesados en que los filipinos no apren-
diesen el español. El desconocimiento de la lengua seguiría sirviendo para que
los nativos no discutiesen leyes y las acatasen sin recelo.
Otro problema que apunta Escosura es el control del ejército filipino. Desde
el asentamiento de Legazpi en 1565 y heredada de la etapa prehispánica, la
rivalidad entre tagalos y visayas siempre fue constante. Esa escisión lingílística
a juicio de Escosura, permitió a los mandos militares españoles mantener la
unidad en cl archipiélago. Tagalos y visayas eran incompatibles y grandes riva-
les. De haber existido una unidad lingíiistica, la española, quizá tanto las pobla-
Adeíuio;ici, p. II -
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cíones del norte como del centro se hubieran agrupado y se hubiera corrido el
riesgo de insubordinación:
í<EI cjércittu filipi;ztu, hcuv seguro, pcurque si el tagc;lcu, por ejetnpío se ;nsurrec.c.íc,
nase. el visava. en cucíicu tu él, e.stturía siempre al ladi, dcl gculuier;,c>, y rec.íp;ocamen-
te; en el momne,,tc~ en que cc,;; It; idintidad de idicíma desapareciesen lcus rivalidades
lt3cales, fácilmente se extentle;íc, pt;rct ins,;luc~rdi,,t;rse»
Aún a riesgo de sublevaciones e insubordinaciones que pudiesen aparecer
——mantiene Escosura— el indio debería dominar el castellano y estarpreparado para
analizar órdenes y mandatos de los anteriores. Lo que había que hacer es gobernar
bien para que el país alcance la máxima prosperidad. Y así se expresa Don Patricio:
«Et, cuttt,tcu ti la.s temidas i;,.surrecciones y al espíritu i;ísurgente de intlepentíencict,
otrc,s .sc,n los ,neclicu.s cíe ht,cerles ¡rin/e. Gc>luiérnese bien para que p;i>spere el
/ucns: haya vigcur ectuncuotía y mo;c;lic/acl <‘ji ¿ci t,dnuin istrc,csió,,; ju ~cuptnciónc’se la ha—
tr;.,c.c.ión públictí a la c.cupt;citlad x cíund/iciíunes cíe estc>s natura It 5 c O sc’ñeseles a res—
l;etdtr las leves, hcígaseles ccu;nprentler que ¡uctrcí su bien sc clic ;c tc,;u u;,;¡ua;-cí;uddfles
dc>;! su esetídí, ‘-<uní;-a ituclo génercu tIc’ alicísos y s’ejcu icu,,c’.s, 5 /;o sc tc mt; c’,! Filipi;ít¡s
lc~ <¿tic’ clesdicItc,sís iccías c’xt;t;ortli;;cí;ia.s í.-ieí.unsttn; 1 itis lud cts toníuron en A,né,-ict, -
Los indic,s duquí. v’uels’c, ct decirlc,, no puede;; ser nunc-d; indcpc nc/u otí s ellos lcu sien-
ten así pcur el presente. aunque tc;l ser ;;o It> ccu;nprencltut; pc>< u; sttntc> t;tlemcís l;re—
¡¡ere;; e;! totlcu ocasión lc,s i<s¡ut;nt>les ci lc,.s evtrtui¡ercus. ct qu;c ;! i s ní trd;n c;tlc’;ntí.s ccun
prevencion desfavorable”.
Escosura denuncia con dureza el comportamiento de ciertas autoridades y el
abuso que cometen precisamente por la circunstancia de la lengua. Al no com-
prender los nativos lo que les dicen sino a través de intérpretes, se ocasionaba un
aislamiento que era contraproducente, aunque a simple vista pareciese benefi-
cioso para un mejor gobernar:
«Le/ca es/cus’, /uues, cíe negar que difuníliéndcuse Itt lcctgutí ccístellctnct y cc;;; el/it lcts
nociones de clerechc, c-t3mún ent;e los i;tclicus, hc;brti incís que/cus cc,nt;-a Itus ¡~ncsuu—
nartos púbíicsc;s, y tc;í vez masor O UtOd’ <s’ tic< /uleitc>.¼d/u.e ucstuctímentc’; ¿uelO <5/e <u que
ese frnó;ne,,cu será un grt;n biett ¡;ura el pchs; dl-ecu t/tiC gcubernur y tíilminrstrttr í,cum-
tres tu, es lo tni.scnc, cíí¡e luastcutear rebt¡ñc,.s, y que si ci ¿cts autcuric/udc’s debe;; tespe-
to y c,í,ethencit; ¿cus súbditc,s. tt éstc~s las autt,;iclacíes lis deben tt,,ttluién sc,licitutl
justícict cc>n..siderac.;cune,s ¡uer.sonttles y respeto a sus c/erec.l,osSi el subul/cíno
c;luíísc;. ,,adc, más lc’gí; in,cu quc’ el rc’ísur.so al suluericur ci lius t ribiunctles. según Icus
casos; y ccl it-; it cas escus caco ici íus ha lle;t expeditius los it dha, ,nií’nt;cus /t’n.í~un c c,;í —
fit;nzcu c’tz c¡ue ¿cl a utoritítucí sup;c’;nct lic,,; tic’ l,t,líc; ;- ío~cici ua ¿ y /3 rc,ttta ¡ustic iii, ni,
seta;; nu;tc -ti cíe ti’,,; e;- las instí;,ec.itu/íes tIc’ Fiíi1uint;.s»——
Finalmente, analiza el papel dc los religiosos con respecto a la enseñanza del
español. Diferencia perfectamente su valiosa colaboración en la tarea espiritual,
pero también aprecia la falta de interés de los clérigos por impulsar el conoci-
Meniotia. PP. 16-17.
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miento de la lengua entre los nativos, y así lo hace constar en su realista Memoria,
que tan acertadamente ha captado la situación general del archipiélago:
«De los párrcucos ejítre quie;íes hay que distinguir machi> los clérigos, en su totali-
dad indígenas, de lc,s regcílares que scun lc,s mc,s en numercu, y etí tcucíc,s cso;;ceptc;sla
clase ;,;cís influyente en el archipiélago, de los párrocos, digo debe esperarse pací;
e;; el asunto si;; que ptr escu ¡uretenda yc>, t,i mtichcu menos, tic garles el celíu apc~stó-
lico, el deseo del bien co;nún y lo importante de los servicios que a la religión y a la
madre patria han prestado, prestan y pueden prestar en adelante. Pero ya lo l;e
dicho, y tengo que repetirlo. es precucupación hondamente arraigada en estas órcle-
,;es religicusas la dc que sentí peligroscu universalizcír nuestro idic~mcí entre ¿cus
indios, y sólo el tiempo, con los irrebatibles argumentos de la experiencia, puede
rec-t,flcsur ese errc,r de /nuy buena fi sin duda hoy projésado y, por/o mismo, tenaz
en grado sumo».
En sus aseveraciones, Escosura deslinda claramente la postura del clero
diocesano del regular, y espera una mayor colaboración de los primeros que de
los frailes:
«La autoridad de los prelados diocsesa;;os, en los cuales cred,, no 5i/! algúnfunda-
mentcs que no ha de hallurse ¿ci niistna optusición que en. los tegulares, puede en mi
i-onceptc’ emplearse c.-c,n fruto en cc,ntrarrestar la /)reocupaci~n dominante en los
últimcus; y a ese fin toe cítrevo ti indicar u VE. que convendría tlirigiríes a Idus MM.
RR. Arzobispos y Obispos del tírchipiélcígo precisiones de ruegcu y encargo, enc.cí—
rcc;endc,le.s la necisidad de que hagan de cumplir ci los ptirroc.c;s lo mandado
sobre la materia e;, las Leves de Indias» -
Podríamos señalar muchos párrafos de la Memoria redactada por Don Patri-
cio. pero nos ocuparían varias páginas y la extensión de este trabajo no puede
sobrepasar unos límites. La Memoria finaliza con una recomendación al Minis-
tro de Ultramar:
«VE. icun n,avcu res luces. propc;,id,-t;’, sin embc,r,~cu. y SM. resc,l vertí, comíu siempre,
lo ;;Iás ccunve/íie,,te al bien y prcuspcridatl cíe estos iníportcintísimcu.s clomi,,ir,s de It;
Ciurcuctt;» 23
La Corona y el Ministro, valoraron en profundidad lo defendido por Escosura
en su Memoria. La aplicación de muchas de las medidas propuestas fueron
puestas en práctica con gran celeridad.
A partir de 1865, el plan de escolarización estaba en marcha y aplicado
escalonadamente en las islas. En los documentos consultados en el Archivo
Histórico NacionaF4 se recogen los informes de las mejoras realizadas a partir de1870 en las provincias de la isla de Luzón. En ese año funcionaban 1.144 Escue-
Memiuria, p. 30.
>‘ Archivo Hislórico Nacional, Sección de Ultramar. Filipinas, Legajos 46<) y 461.
534 Leo,;citu Ct¡brero 1 ernánclez
las de Primera Enseñanza, distribuidas entre Manila, Eulacán, Nueva Éci ja,
Nueva Vizcaya, Isabela, Cagayán, llocos Norte, llocos Sur, Unión, Abra. Lepan-
to, Pangasinan. Zambales, Bataan, Pampanga. Cavite, Batangas, Morong. La
Laguna, Tayabas, Camarines Norte, Camarines Sur y Albay. Recibían las pri-
meras letras 57.062 niños y 47.504 niñas.
Por lo que respecta a la Segunda Enseñanza, funcionó con el régiínen de
internos y externos. Los colegios de Segunda Enseñanza estaban todos ubicados
en Manila. Los colegios religiosos de los Dominicos y Jesuitas funcionaban en
régimen de internado. El Ateneo Municipal, dirigido por los Jesuitas, tuvo tam-
bién régimen de externos. Los colegios privados comenzaron a funcionar a par-
tir de 1875, solamente en régimen de externado y con alumnado indígena y
mestízo.
Hasta 1898, año de la Independencia, Inc aumentando la enseñanza del
español. Los intelectuales filipinos se expresaron en nuestra lengua y buena
prueba de ello es la figura del prócer José Rizal que, aunque su lengua materna
fue el tagalo, sus novelas, poesías y artículos los escribió en español; incluso
cuando publicó en el extranjero, como su novela el NoIi ;ne Tangere. aparecida
en Berlín en 1886, en la lengua en que está redactada es en español. ni en taga-
lo ni alemán, idioma que conocía perfectamente. Otro ejemplo del interés por el
español es el núcleo de poetas filipinos que entre los años 1910-1925 se expresan
en español, añorando el pasado hispánico. En su pluma no había influido el
plan de escolarización en lengua inglesa implantado por los norteamericanos.
Estamos convencidos quede no haber ocurrido los tristes sucesos dc 1898, y
si España hubiera continuado veinte o veinticinco años más en el archipiélago,
hoy no diríamos con tristeza que el español se ha perdido en Filipinas, y que
nuestra lengua apenas se conoce en las lejanas islas del Pacifico.
